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  Este libro está dedicado a los fervientes seguidores de Moning; los mejores admiradores que un escritor puede tener.


  Querido lector:


  Al final del libro encontrarás un glosario detallado de nombres y objetos.


  Algunas entradas contienen pequeños datos sobre el desenlace que podrían destripar la historia. Lee por tu cuenta y riesgo.


  Para más información sobre los diferentes libros de la serie y el mundo de Fae puede visitar las siguientes páginas:


  www.sidhe-seersinc.com


  www.karenmoning.com


  Y te mostraré algo diferente


  De tu sombra que te sigue a zancadas por la mañana


  O de tu sombra que en la noche surge hacia tu encuentro;


  Te mostraré el terror en un puñado de polvo.


  La tierra baldía


  T. S. ELIOT


  No entres dócilmente en esa noche quieta. [...]


  Rabia, rabia contra la agonía de la noche.


  DYLAN THOMAS


  

  

  

  PRIMERA PARTE


  Antes del alba


  Aún espero despertar y descubrir que todo fue un mal sueño.


  Alina estará viva,


  Yo no le tendré miedo a la oscuridad,


  los monstruos no recorrerán a su antojo las calles de Dublín,


  y no temeré que el próximo amanecer nunca llegue.


  Diario de Mac


  



  Prólogo


  «Moriría por él.»


  No, espera un segundo… no es por ahí por donde debo comenzar.


  Ya lo sé; pero habiéndome dejado que me las arreglara a solas, preferiría correr un tupido velo sobre los acontecimientos de las próximas semanas y llevarte a través de esos días de detalles velados que proyectan sobre mí una imagen aduladora.


  Nadie causa buena impresión en los momentos cruciales de su vida. Pero son esos momentos los que nos convierten en lo que somos. Ante ellos, nos mantenemos firmes o nos acobardamos. Salimos victoriosos, curtidos por las pruebas superadas, o permanentemente afectados por el fracaso.


  Yo antes no pensaba en cosas como momentos cruciales, pruebas o fracasos.


  Solía pasarme el día tomando el sol y yendo de compras, sirviendo copas en el Brickyard (que siempre me pareció más una diversión que un trabajo y así era como me gustaba que fuera mi vida), e ideando formas de camelarme a mamá y a papá para que me ayudaran a comprarme un coche nuevo. A los veintidós años aún vivía en casa, a salvo en mi protegido mundo, arrullada por los lánguidos y apacibles abanicos del Profundo Sur que me llevaban a creerme el centro del universo.


  Entonces murió mi hermana Alina, brutalmente asesinada mientras estudiaba en Dublín, y mi mundo cambió de la noche a la mañana. Fue realmente terrible tener que identificar su cuerpo mutilado y ver cómo mi familia, que antes era feliz, se desmoronaba; pero es que, para colmo de males, mi mundo continuó haciéndose pedazos. He averiguado que casi todo lo que creía acerca de mí misma es falso.


  Descubrí que mis viejos no eran mis verdaderos padres, que mi hermana y yo fuimos adoptadas y que, a pesar de mi lánguido, y en ocasiones rimbombante, acento, no éramos sureñas, sino descendientes de una antigua estirpe celta de sidhe-seers: personas que pueden ver a los faes, una aterradora raza de seres sobrenaturales que llevan miles de años viviendo ocultos entre nosotros, amparados en ilusiones y mentiras.


  Precisamente ésas fueron las lecciones fáciles que tuve que aprender.


  Las difíciles estaban por llegar, y me aguardaban en las bulliciosas calles del barrio del Temple Bar de Dublín, donde vería morir a la gente y aprendería a matar; donde conocería a Jericho Barrons, V’lane y a lord Master; donde me convertiría en una importante pieza de un juego letal con el destino del mundo en mis manos.


  Para aquellos que acabáis de uniros a mí, me llamo MacKayla Lane, Mac para los amigos. Mi verdadero apellido podría ser O’Connor, pero no lo sé con seguridad. Soy una sidhe-seer, una de las más poderosas que han existido. No sólo puedo ver a los faes, sino que puedo herirlos y, armada con una de sus reliquias más sagradas (la Lanza de Longino, o del Destino), puedo incluso matar a los seres inmortales.


  No te aposentes en tu sillón y te relajes. El que corre peligro no es sólo mi mundo, también es el tuyo. Está sucediendo ahora mismo, mientras estás ahí sentado, tomando un aperitivo, preparándote para sumergirte en esta novela de ficción. ¿Sabes qué? No es ficción, y no hay salida. Los muros entre el mundo de los humanos y el de los faes se están viniendo abajo… y odio ser yo quien te lo diga pero… estas hadas no se parecen en nada a Campanilla.


  Si los muros se desmoronan por completo… bueno, más nos vale que eso no llegue a pasar. Yo en tu lugar encendería todas las luces ya mismo, tendría a mano unas cuantas linternas y me aseguraría de tener un buen suministro de pilas.


  Dos cosas fueron las que me trajeron a Dublín: descubrir quién mató a mi hermana y vengarme. ¿Has visto lo fácil que me resulta decirlo ahora? Quiero venganza. Venganza, así, en mayúsculas. Venganza, con huesos rotos y sangre; mucha, mucha sangre. Quiero a su asesino muerto, preferiblemente por mi mano. Unos pocos meses en este lugar y ya he echado por la borda todos aquellos años de refinada educación sureña.


  Poco después de que bajara del avión procedente de Ashford, Georgia, y plantara mi perfecto piececito en suelo irlandés, seguramente habría muerto de no haberme tropezado con una librería propiedad de Jericho Barrons. No me preguntéis quién o qué es él, porque no tengo ni idea. Pero posee los conocimientos que yo necesito y, a su vez, yo tengo algunos que él quiere, lo que nos convierte, forzosamente, en aliados.


  Barrons me acogió cuando no tenía a dónde ir, me enseñó quién soy y lo que soy, me abrió los ojos y me ayudó a sobrevivir. No derrochó amabilidad conmigo, pero ya me traen al fresco estas cosas, siempre que consiga sobrevivir.


  Me mudé a su librería porque era más segura que el cuartucho que ocupaba en el hostal. Está protegida contra la mayoría de mis enemigos gracias a guardas y conjuros diversos, y es un bastión erigido en los márgenes de lo que yo llamo una Zona Oscura: un barrio que ha sido ocupado por las Sombras, unseelies amorfos que proliferan en la oscuridad y chupan la vida a los humanos.


  Juntos hemos combatido monstruos, me ha salvado la vida en dos ocasiones y hemos compartido el sabor de una peligrosa lujuria. Va detrás del Sinsar Dubh, un libro con un millón de años de antigüedad que fue escrito por el mismísimo rey de los unseelies, y que contiene la magia más negra imaginable y la clave para dominar el mundo de los faes y el de los hombres. Dice que lo quiere porque colecciona libros. ¡Y yo voy y me lo creo!


  V’lane es otra historia. Es un príncipe seelie, y un fae orgásmicoletal, del que muy pronto sabréis más cosas. Los faes están formados por dos cortes enfrentadas, cada una con sus propias casas reales y castas únicas: la de la Luz, o Corte Seelie, y la Oscura, o Corte Unseelie. No dejes que los términos luz y oscuridad te engañen. Ambas son letales. Sin embargo, la Corte Seelie consideraba a los unseelies tan peligrosos que los apresaron sin miramientos hace setecientos mil años. Cuando la una teme a la otra, tú échate a temblar.


  Cada corte tiene sus Reliquias, u objetos sagrados de poder inmenso. Las Reliquias Seelies son la lanza (que la tengo yo), la espada, la piedra y el caldero. Las unseelies son el amuleto (que tuve en mis manos y que me arrebató lord Master), la caja, el espejo y el tan buscado Libro Oscuro. Todos ellos tienen distintos fines; algunos los conozco y otros no están tan claros.


  Al igual que Barrons, V’lane va detrás del libro por orden de la reina seelie Aoibheal, que lo necesita para reforzar los muros entre los reinos faes y humano e impedir que se desmoronen. Y al igual que Barrons, me ha salvado la vida. (También me ha proporcionado algunos de los orgasmos más intensos.)


  Lord Master es el asesino de mi hermana; la sedujo, la utilizó y la destruyó. No es fae del todo, pero tampoco humano. Se ha estado dedicando a abrir portales entre los reinos, a través de los cuales ha traído unseelies a nuestro mundo, dejándolos sueltos y enseñándoles a infiltrarse en nuestra sociedad. Quiere que caigan los muros para poder liberar a todos los unseelies de su gélida prisión. También busca el Sinsar Dubh, aunque no estoy segura del motivo. Creo que podría ser para destruirlo y que nadie pueda reconstruir nuevamente los muros.


  Ahí es donde entro yo: estos tres poderosos y peligrosos hombres me necesitan de alguna manera.


  No sólo puedo ver a los faes, sino que soy capaz de sentir sus reliquias. Percibo el Sinsar Dubh ahí fuera, como un oscuro y palpitante corazón de maldad pura.


  Puedo seguirlo, y puedo encontrarlo.


  Mi padre diría que eso me convierte en la jugadora más valiosa de la temporada.


  Todo el mundo me quiere. Así que sigo viva en un mundo donde la muerte se presenta ante el umbral de mi puerta cada día.


  He visto cosas que harían que se te pusiera la piel de gallina. He hecho cosas que hacen que se me pongan los pelos de punta.


  Pero nada de eso es importante ahora. Lo que importa es comenzar en el punto correcto… Veamos… ¿por dónde iba?


  Paso hacia atrás las páginas de mi memoria, de una en una, entrecerrando los ojos para no tener que verlas con demasiada nitidez. Vuelvo atrás, más allá de la laguna donde todos mis recuerdos se desvanecieron durante un tiempo. Más allá de aquel infernal día de Halloween y las cosas que Barrons hizo. Me remonto a los hechos que tuvieron lugar antes de aquel episodio en que maté a una mujer y cuando una parte de V’lane perforó la carne de mi lengua. Mucho antes de lo que le hice a Jayne.


  «¡Ahí!»


  Pulso el zoom y me acerco a una calle oscura y húmeda.


  Soy yo; monísima, de rosa y dorado.


  Estoy en Dublín, es de noche. Camino por el pavimento adoquinado de Temple Bar. Reboso vida por los poros de mi cuerpo. No hay nada como un lance reciente con la muerte para hacer que te sientas exultante.


  Me brillan los ojos y camino con brío. Llevo un vestido rosa matador, mis zapatos de tacón preferidos y montones de complementos a juego en dorado, rosa y amatista. Me he esmerado al máximo con el cabello y el maquillaje. Me dirijo a mi cita con Christian MacKeltar, un joven escocés, atractivo y misterioso, que conoció a mi hermana. Me siento realmente bien, para variar.


  Bueno, al menos durante un tiempo me sentí así.


  Pulso avance rápido y me adelanto unos momentos.


  Ahora estoy sujetándome la cabeza y dando tumbos por la acera hasta que caigo, a cuatro patas, en el reguero del alcantarillado. Acabo de acercarme al Sinsar Dubh más de lo que lo he hecho hasta entonces y eso está teniendo el efecto de costumbre en mí. Dolor, debilidad.


  Ya no estoy tan monísima. De hecho, tengo un aspecto realmente espantoso.


  Estoy a cuatro patas en un charco que huele a cerveza y a orina, y calada hasta los huesos. Llevo el cabello hecho un asco, las horquillas de amatista se balancean sobre mi nariz y estoy llorando. Me retiro el pelo de la cara con la mano sucia y observo la imagen que se despliega ante mí, boquiabierta y horrorizada.


  Recuerdo aquel momento. Quién era; qué no era. Capturo la imagen congelada. Hay tantas cosas que le diría a la Mac de aquel momento.


  «Escucha, Mac. Prepárate. Se acerca una tormenta. ¿Es que no oyes el estruendo de las afiladas pezuñas en el viento? ¿Acaso no sientes el frío capaz de helarte el alma? ¿No reconoces el olor a especias y a sangre en la brisa?»


  «Corre —le diría—. Escóndete.»


  Pero no me haría caso.


  Estoy de rodillas, observando lo que aquella… «cosa»… hacía, y me encuentro bajo el dominio absoluto de la vorágine de violencia desatada.


  De mala gana me fundo con el recuerdo, me meto en su piel…


  Capítulo 1


  El dolor… ¡Dios, qué dolor tan intenso! ¡Va a partirme el cráneo!


  Me agarro la cabeza con las manos mojadas y malolientes, decidida a resistir hasta que suceda lo inevitable… que me desmaye.


  No hay nada que pueda compararse a la agonía que me produce el Sinsar Dubh. Siempre ocurre lo mismo cada vez que me acerco a él: me quedo paralizada por el dolor que va aumentando hasta que pierdo la consciencia.


  Barrons dice que eso se debe a que el Libro Oscuro y yo somos polos opuestos. Él es tan maligno y yo tan buena que me repele de forma violenta. Su teoría es que debería rebajar de algún modo mi bondad, envilecerme ligeramente, para poder acercarme a él. A mí no me cabe en la cabeza que envilecerme para poder acercarme lo suficiente y hacerme con el libro pueda ser algo bueno. Seguramente de ese modo sólo haría maldades con él.


  —No —me quejé, de rodillas en el charco—. Por favor… ¡no! ¡Aquí no, ahora no!


  Barrons siempre había estado conmigo cada vez que me había acercado al libro y me consolaba pensar que no dejaría que me pasase nada mientras estaba inconsciente. Puede que me lleve de un lado a otro como si fuera la varita de un zahorí, pero puedo vivir con eso. Esta noche, sin embargo, estaba sola, y me aterraba la idea de estar a merced, aunque sólo fuera un segundo, de cualquier persona o cosa que puebla las calles de Dublín. ¿Y si estaba inconsciente durante una hora? ¿Y si me caía de cabeza en el asqueroso charco en el que me encontraba y me ahogaba en sólo unos centímetros de…? ¡Aaarrrg!


  Tenía que salir del charco. No pensaba morir de modo tan patético.


  En la calle soplaba un viento invernal que se filtraba con fuerza entre los edificios, helándome hasta los huesos. Viejos periódicos revoloteaban igual que sucias y empapadas plantas rodadoras por encima de botellas rotas y envoltorios y vasos desechados. Me revolví frenéticamente en las aguas residuales, arañé el pavimento con las uñas, rompiéndomelas entre los agujeros de los adoquines de piedra.


  Logré arrastrarme hasta el suelo seco con uñas y dientes.


  Ahí estaba, justo delante de mí, el Libro Oscuro. Podía sentirlo a cuarenta y cinco metros de donde yo intentaba ponerme en pie con todas mis fuerzas. Puede que a menos distancia. Y no era un libro sin más, de eso nada; la cosa no era tan simple. Aquello vibraba de forma siniestra, abriéndose paso a fuego en mi mente.


  ¿Por qué no me desmayaba?


  ¿Por qué no cesaba el dolor?


  Me sentía como si me estuviese muriendo. La boca se me estaba llenando de saliva que se condensaba en mis labios. Quería vomitar desesperadamente, pero no podía, porque incluso el estómago se me había cerrado a causa del dolor.


  Intenté levantar la cabeza gimiendo por el esfuerzo. Tenía que verlo. No era la primera vez que lo tenía cerca, pero nunca lo había visto, ya que siempre me quedaba inconsciente antes de poder hacerlo. ¿Quién lo tenía? ¿Qué estaban haciendo con él? ¿Por qué me lo seguía encontrando?


  Me puse de rodillas, estremeciéndome, y me retiré un apestoso mechón enmarañado de la cara y miré.


  La calle, que momentos antes bullía de turistas que iban de un animado pub a otro, estaba ahora desierta bajo el azote del siniestro viento ártico. Las puertas estaban cerradas a cal y canto y habían quitado la música.


  Sólo quedaba yo.


  Y aquellos extraños seres. Ellos.


  La visión que tenía ante mis ojos no era lo que había esperado encontrar.


  Un tipo tenía encañonado a unas personas contra la pared de un edificio; una familia de turistas, con cámaras fotográficas colgadas del cuello. El cañón de un arma semiautomática centelleaba a la luz de la luna. El padre gritaba y la madre chillaba tratando de acoger a los tres niños en sus brazos.


  —¡No! —grité. Al menos creo que lo hice. En realidad no estoy segura de haber emitido sonido alguno. Tenía los pulmones atenazados por el dolor.


  Aquel tipo disparó una ráfaga que silenció los gritos. Mató al más pequeño en último lugar, una delicada niña rubia de cuatro o cinco años, con los ojos desorbitados y suplicantes, que me atormentará hasta el día de mi muerte. Una niña a la que no pude salvar porque no podía mover un maldito dedo. Paralizada por un dolor desgarrador, sólo pude quedarme allí, de rodillas, gritando dentro de mi cabeza.


  ¿Por qué estaba sucediendo aquello? ¿Dónde estaba el Sinsar Dubh y por qué no podía verlo?


  El hombre se giró y yo inspiré entrecortadamente.


  Llevaba el libro bajo el brazo.


  Un inofensivo libro de tapa dura y unas trescientas cincuenta páginas, sin sobrecubierta, en gris claro con cubierta roja. El típico libro de hojas amarillentas por el tiempo y que podría encontrarse en cualquier librería de segunda mano de cualquier ciudad.


  Me quedé boquiabierta. ¿Se suponía que debía creer que «eso» era el libro de un millón de años escrito por el rey unsee-lie y que contenía la más negra de las magias? ¿Y eso era gracioso? ¡Qué decepcionante! ¡Qué ridículo!


  El tipo de la pistola miró su arma con desconcierto. Entonces giró la cabeza nuevamente hacia los cuerpos, la sangre y los fragmentos de carne y hueso esparcidos por la pared de ladrillo.


  El libro pareció deslizarse a cámara lenta desde debajo de su brazo, transmutándose en la caída y transformándose al precipitarse sobre el empapado y reluciente ladrillo. Cuando finalmente topó contra los adoquines del pavimento con un sonoro golpe seco, ya no era un simple libro de tapa dura, sino un enorme volumen negro, de casi treinta centímetros de grosor, con runas grabadas, encuadernado con bandas de hierro e intrincadas cerraduras. Justamente la clase de libro que me había esperado: de aspecto antiguo y maligno.


  Inspiré bruscamente de nuevo.


  Ahora el grueso volumen estaba cambiando otra vez, convirtiéndose en algo completamente nuevo. Giraba y se retorcía, absorbiendo la esencia del viento y la oscuridad.


  En su lugar se alzaba una… «cosa»… hecha de una… terrible esencia viscosa. Una… «cosa» (sólo puedo describirlo así), siniestramente animada… que existía sin nombre o apariencia definida: una criatura deforme salida de tierra de nadie, de allá donde sólo existen lamentos desgarradores y donde la cordura no tiene cabida.


  Y estaba «viva».


  No tengo palabras para describirlo, porque en nuestro mundo no hay nada con qué compararlo. Y me alegra que así sea, pues si hubiera algo semejante, no estoy segura de que nuestro mundo existiera.


  Sólo se me ocurre llamarlo La Bestia, y dejémoslo ahí.


  Mi alma se estremeció, como si percibiera a un nivel visceral que mi cuerpo no le ofrecía suficiente protección. No frente a esa cosa.


  El tipo de la pistola y la cosa se miraron, y éste se apuntó con el arma.


  Temblé violentamente al escuchar más disparos. El hombre se desplomó sobre el pavimento y su arma cayó con un sonido metálico.


  Otra racha de viento gélido recorrió la calle y divisé más movimiento por el rabillo del ojo.


  Una mujer dobló la esquina como si estuviera en trance, contempló la escena con la mirada ausente durante unos momentos y, a continuación, se fue derecha hacia el libro que, de repente, ya no era la bestia agazapada de miembros imposibles y hocico sanguinolento ni tampoco el volumen de antiguos cierres, sino que nuevamente había adoptado la apariencia de un inofensivo libro de tapa dura.


  —¡No lo toques! —grité, poniéndoseme la carne de gallina sólo de pensarlo.


  La mujer se detuvo, lo cogió, se lo puso bajo el brazo y dio media vuelta.


  Me gustaría decir que se marchó sin mirar atrás, pero no fue así. Lanzó una mirada por encima del hombro, directamente hacia mí, y su expresión me privó bruscamente del poco aire que tenía en los pulmones.


  Sus ojos destilaban pura maldad. Una pérfida malevolencia sin fondo que me «conocía», que sabía cosas acerca de mí que ni yo misma entendía y que no deseaba conocer nunca. Una malevolencia que celebraba su existencia a través del caos, la destrucción y la cólera sicótica siempre que se le presentaba la ocasión.


  Ella esbozó una espantosa sonrisa, que dejaba al descubierto cientos de pequeños dientes puntiagudos.


  Y tuve una de esas repentinas epifanías.


  Recordé la última vez que estuve cerca del Sinsar Dubh y perdí el conocimiento. Al día siguiente leí algo acerca de un hombre que había matado a toda su familia y después se había arrojado con su coche por un terraplén a unas pocas manzanas del lugar donde perdí la consciencia. Todos los entrevistados habían dicho lo mismo: el hombre no podía haberlo hecho, no había sido él, los últimos días se había comportado como si estuviera poseído. Recordé la serie de truculentos artículos que últimamente se hacían eco de las mismas noticias, fuera cual fuese el crimen brutal: no había sido él/ella; él/ella jamás lo hubiera hecho. Miré fijamente a la mujer, que ya no era la misma que al doblar la esquina y entrar en esta calle. Ahora era una mujer poseída. Y entonces lo entendí todo.


  Esas personas «no» habían cometido aquellos crímenes.


  La bestia que ahora estaba dentro de esa mujer la controlaba. Y así sería hasta que hubiera acabado de utilizarla. Entonces se desharía de ella y pasaría a la siguiente víctima.


  ¡Qué equivocados habíamos estado Barrons y yo!


  Habíamos creído que el Sinsar Dubh estaba en posesión de alguien con un plan preestablecido, que lo trasladaba de un lugar a otro con algún fin; alguien que, o bien lo estaba utilizando para lograr ciertos objetivos o lo estaba preservando en un intento por impedir que cayera en malas manos.


  Pero no obraba en posesión de alguien con un plan, preestablecido o no, y no lo estaban llevando de un lado a otro.


  Se movía solo.


  Pasaba de unas manos a otras transformando a cada una de sus víctimas en un arma de violencia y destrucción. Barrons me había contado que las reliquias faes tendían a cobrar vida propia y a desarrollar un propósito con el tiempo. El Libro Oscuro tenía un millón de años de antigüedad, y eso era mucho tiempo. No cabía duda de que había cobrado vida.


  La mujer desapareció al doblar la esquina y yo me dejé caer sobre el pavimento como una piedra, con los ojos cerrados y resollando. A medida que ella o ello se alejaba, desvaneciéndose en la noche donde, sabía Dios, qué haría, mi dolor fue mitigándose.


  Aquella era la reliquia más peligrosa jamás creada… y estaba libre en nuestro mundo.


  Hasta esta noche, esa escalofriante cosa no había sido consciente de mí.


  Ahora sí lo era.


  Me había mirado, me había visto. No sabría explicarlo, pero tenía la sensación de que me habían «marcado», anillado como a una paloma. Había mirado a las profundidades del abismo y el abismo me había devuelto la mirada, tal y como mi padre siempre me dijo que sería: «¿Quieres saber de la vida, Mac? Es sencillo. Sigue contemplando los arco iris, nena. Sigue mirando al cielo. Encuentra lo que buscas. Si vas buscando la bondad en el mundo, la encontrarás. Si buscas el mal… bueno, mejor no lo busques.»


  ¿Qué idiota había decidido concederme poderes especiales?, pensé mientras me arrastraba hasta la acera. ¿Qué imbécil pensó que podría resolver problemas de semejante magnitud? ¿Cómo no iba a buscar el mal cuando era una de las pocas personas que podía verlo?


  Los turistas inundaron de nuevo la calle. Las puertas de los pubs se abrieron. La oscuridad retrocedió, la música comenzó a sonar y el mundo comenzó a girar de nuevo. La animación se respiraba en el ambiente. Me pregunté en qué mundo vivía toda esa gente porque, desde luego, en el mío, no.


  Ajena a todos, vomité hasta la primera papilla. Luego seguí hasta que eché, incluso, la bilis.


  Me puse en pie, me limpié la boca con el dorso de la mano y miré mi reflejo en la ventana de un pub. Estaba echa un asco, calada y apestaba. Mi pelo era un revoltijo empapado de cerveza y… «¡Oh!» No quise ni pensarlo. Uno nunca sabe lo que puede encontrarse en una alcantarilla de la zona de marcha de Dublín. Me quité la horquilla del pelo, me pasé los dedos y me lo recogí atrás, donde no pudiera rozarme la cara.


  El vestido estaba desgarrado, me faltaban dos botones en la parte delantera, me había roto el tacón derecho y tenía las rodillas magulladas y me sangraban.


  —Esa chavala le da un nuevo significado a la expresión «ir como una cuba», ¿eh? —Un hombre se rio por lo bajinis al pasar por mi lado. Sus colegas se partieron de risa. Eran una docena, ataviados con fajines y pajaritas combinados con vaqueros y jerseys. Se trataba de una despedida de soltero celebrando la dicha de la testosterona. Se mantuvieron bien lejos de mí.


  Qué poco sabían.


  ¿De verdad sólo veinte minutos antes había estado sonriendo a los transeúntes? ¿Caminado por el Temple Bar, sintiéndome viva y atractiva, y preparada para cualquier cosa que el mundo decidiera depararme? Veinte minutos antes me habrían hecho corrillo, habrían flirteado conmigo.


  Caminé como si estuviera pedo durante unos pasos, procurando andar como si no me faltaran casi nueve centímetros de tacón en el pie derecho. No fue fácil. Me dolía todo el cuerpo y, aunque el dolor debido a la proximidad del libro continuaba mitigándose, me sentía maltrecha de la cabeza a los pies por haber estado sometida a él. Si esta noche resultaba ser como la última vez que me lo había encontrado, tendría jaqueca durante horas y el malestar me duraría días. Mi visita a Christian MacKeltar, el joven escocés que había conocido a mi hermana, iba a tener que esperar. Eché un vistazo en busca del tacón de mi zapato sin verlo por ningún lado. ¡Me encantaban esos zapatos, joder! Había ahorrado durante meses para poder comprármelos.


  Suspiré en silencio y me dije que ya estaba bien. En esos momentos tenía problemas mayores en los que pensar.


  «No había perdido el conocimiento.»


  Había estado a unos cuarenta y cinco metros del Sinsar Dubh y había seguido consciente todo el tiempo.


  Barrons iba a sentirse complacido. Encantado, incluso, aunque ésa es una emoción difícil de leer en su hosco y atractivo rostro. Cincelado de forma irracional por la mano de un escultor experto, Barrons es la imagen retrospectiva de una época sin ley y su aspecto es tan estoicamente primitivo como su comportamiento.


  Al parecer, los últimos acontecimientos me habían «envilecido» débilmente y ahora me asemejaba más al libro.


  Malvada.


  Regresaba cojeando de forma lamentable a la librería cuando comenzó a llover. Odio la lluvia por muchas razones.


  Primero: está mojada, es fría y desagradable, y yo ya estaba bastante calada y tenía frío; segundo: el sol no brilla cuando llueve, y soy una redomada fanática del sol. Tercero: hace que la noche dublinesa sea más oscura de lo habitual, y eso significa que los monstruos se vuelven más atrevidos. Cuarto: es necesario un paraguas, y cuando la gente lleva esos trastos tienen tendencia a llevarlos pegados a la cabeza y a parapetarse tras ellos, sobre todo si llueve a cántaros; yo no soy diferente, y eso quiere decir que no puedes ver quién se te acerca, cosa que, en una calle transitada, normalmente se traduce en tropezones y disculpas o improperios apresurados. En una ciudad como Dublín eso significa que puedo toparme con un fae (su glamour no me repele físicamente como le sucede a la gente normal) y ponerme en evidencia, y todo esto tiene una consecuencia: cuando llueve no llevo paraguas.


  La cosa no tendría mayor trascendencia si no fuera porque aquí llueve todo el puto día, con lo cual me calo hasta los huesos, y eso me lleva al punto número cinco: se me corre el maquillaje y parece que me haya lamido el pelo una vaca.


  Pero cada nube trae consigo un pequeño resquicio de esperanza y, después de un buen remojón, al menos ya no huelo tan mal.


  Bajé mi calle. Bueno, en realidad no es mi calle; la «mía» se encuentra a más de cuatro mil setecientos kilómetros de distancia, en el profundo sur. Una avenida soleada y repleta de exuberante vegetación, bordeada de lustrosos magnolios, radiantes azaleas e imponentes robles. En mi calle no llueve a todas horas.


  Pero no puedo irme a mi hogar por miedo a que los monstruos me sigan hasta Ashford, y dado que necesito un lugar que sea mío, me conformo con esta lluviosa, sombría y deprimente calle.


  A medida que me acercaba a la librería, escudriñé con atención la fachada del edificio clásico de cuatro pisos. Unos reflectores montados en la parte delantera, posterior y en los laterales bañaban de luz el alto inmueble de ladrillo. El vistoso cartel de la librería Barrons, que colgaba sobre la acera desde un elaborado mástil metálico, perpendicular al edificio, chirrió mecido por la, cada vez más gélida, brisa. En el letrero de neón del tradicional escaparate verde podía leerse «CERRADO». Unas antorchas ambarinas, colocadas en apliques metálicos, iluminaban el profundo soportal de caliza de la magnífica entrada abovedada de la librería. La luz arrancaba destellos a las ornamentadas puertas de cerezo, con paneles en forma de rombo, encastradas entre columnas.


  Todo estaba en orden en mi «casa». Las luces encendidas, el edificio protegido contra mis mortíferos enemigos. Me detuve y dirigí la vista calle abajo, hacia el vecindario abandonado, cerciorándome de que ninguna sombra hubiera hecho alguna incursión en mi territorio.


  La Zona Oscura en el margen de la librería de Barrons es la mayor que yo haya visto hasta la fecha (¡y que espero ver jamás!). Abarca más de veinte manzanas de la ciudad, totalmente abarrotadas de letales sombras oscuras. Una Zona Oscura se caracteriza por dos cosas: oscuridad y muerte. Estas criaturas de la noche devoran todo aquello que tiene vida, desde personas hasta la hierba, pasando por hojas e incluso lombrices, dejando atrás tierra yerma.


  En estos momentos se mueven agitadamente, retorciéndose como insectos en una tira atrapamoscas, desesperadas por cambiar sus estériles sombras por el fértil y bien iluminado vecindario de más allá.


  Por el momento estaba a salvo. Las Sombras no toleran la luz, y junto a la librería estaba bañada por ella. Sin embargo, si me diera por alejarme seis metros calle abajo, internándome en la zona en penumbra donde todas las farolas estaban apagadas, estaría muerta.


  Estoy obsesionada con mis vecinos. Son vampiros en el sentido más genuino de la palabra. He sido testigo de lo que hacen con la gente. Los consumen, dejando de ellos sólo un montón de ropa, joyas y otros objetos inanimados coronado por una envoltura de piel seca junto con cualquier desecho humano que les resulte difícil de digerir. Igual que sucede con la cola de un langostino, supongo, parte de los humanos es demasiado crujiente para su gusto. Ni siquiera puedo matarlas porque, como no tienen materia real, las armas son inútiles. Lo único que funciona con ellas es la luz, y eso tampoco las mata, pero las mantiene a raya. Confinada por todos los flancos por las luces de los barrios circundantes, esta Zona Oscura no ha variado prácticamente su tamaño en varios meses. Lo sé; exploro su perímetro con regularidad.


  Si no eres una sidhe-seer, no puedes verlas. La gente que muere en una Zona Oscura no llega a verle la cara a su ejecutor. No es que las Sombras tengan rostro, pues carecen de rasgos distintivos. Aunque seas una sidhe-seer y sepas qué tienes delante, sigue siendo difícil distinguirlas de la oscuridad. Son más oscuras que la propia oscuridad, como niebla negra, se arrastran y deslizan sobre los edificios, filtrándose por las canales, enroscándose alrededor de las farolas rotas. A pesar de no haberme acercado nunca lo suficiente como para probar mi teoría, y espero no hacerlo, creo que son frías.


  Tienen todo tipo de forma y tamaño, desde pequeñas como un gato hasta tan grandes como la que…


  Pestañeé.


  ¡Imposible! ¡«Ésa» de ahí no podía ser la que me arrinconó en el salón la noche en que Fiona, la mujer que antes llevaba la librería, intentó matarme dejando entrar a un montón de ellas mientras yo dormía! La última vez que la había visto, hacía unas cinco semanas, contando el mes que desaparecí en el Reino Faery, tenía unos seis metros de largo por casi tres de alto. Ahora era prácticamente el doble, una densa nube de oleosa oscuridad que ocupaba casi por completo la longitud del edificio abandonado adyacente al de Barrons.


  ¿Aumentaban de tamaño comiendo humanos? ¿Sería posible que alguna llegase a alcanzar las dimensiones de una pequeña ciudad? ¿Podría, quizá, colocarse encima y tragársela de un bocado?


  Me quedé mirando. Para tratarse de una cosa sin cara, parecía estar mirándome. Ya le había sacado el dedo a esa cosa en un par de ocasiones. La última vez que la había visto, adoptó una forma casi humana y me devolvió el insulto.


  No tenía la menor intención de enseñarle nuevos trucos.


  Me estremecí violentamente y lo lamenté de inmediato. Me dolía tantísimo la cabeza que sentía el cerebro magullado, y yo acababa de zarandearlo de un lado a otro del cráneo.


  Aunque por fin había dejado de llover o, más bien, se producía una de esas brevísimas treguas típicas de Dublín, estaba calada, helada y tenía cosas mejores que hacer que quedarme ahí afuera, obsesionándome con uno de mis muchos enemigos. Cosas como tomarme media caja de aspirinas y darme una ducha caliente. Cosas como despejarme la cabeza para poder sopesar las consecuencias de lo que había presenciado esta noche y buscar a Barrons para contárselo. No dudaba de que a él le sorprendería tanto como a mí el método de locomoción del libro. ¿Cuáles eran sus siniestros planes? ¿Se conformaría con sembrar el caos y la violencia de forma aleatoria?


  Cuando entré en el portal y me dispuse a buscar las llaves en el bolso, escuché unos pasos a mi espalda. Eché un vistazo por encima del hombro y fruncí el ceño.


  El inspector Jayne se unió a mí en la entrada, sacudiéndose la lluvia del abrigo con la mano enguantada. Me había cruzado con él cuando me dirigía a ver a Christian, antes del encontronazo con el Sinsar Dubh, y a pesar de que su mirada prometía no dejar de hostigarme, supuse que dispondría de un día o dos hasta que encontrara tiempo para cumplir la promesa.


  No iba a tener tanta suerte.


  Jayne era un hombre alto y fornido, con el cabello pulcramente peinado a raya, de marcadas facciones y expresión adusta. Cuñado del difunto inspector Patty O’Duffy (que en un principio se había encargado del caso del asesinato de mi hermana, y al que habían encontrado con el pescuezo rebanado y aferrando un papelito con mi nombre escrito en él), Jayne me había arrastrado a la Comisaría y retenido veinticuatro horas bajo sospecha de asesinato. Me había interrogado y matado de hambre, acusado de estar liada con O’Duffy y, por último, me había soltado en el oscuro corazón de Dublín, sin las linternas para protegerme de las Sombras, para que volviese andando a casa. No pensaba perdonarle su trato vejatorio.


  «Voy a pegarme a su culo», me había dicho.


  Y estaba cumpliendo su palabra; siguiéndome, vigilando cada uno de mis movimientos.


  Me miró de arriba abajo y profirió un bufido de desagrado.


  —Ni siquiera voy a preguntarle.


  —¿Piensa arrestarme? —pregunté con frialdad. Dejé de intentar fingir que me faltaba un tacón y me apoyé torcidamente contra la puerta. Me dolían las pantorrillas y los pies.


  —Puede.


  —Eso es un sí o un no, Jayne. Inténtelo de nuevo. —Él no dijo nada y ambos sabíamos lo que eso significaba—. Pues pírese. La tienda está cerrada, por lo que ahora mismo es propiedad privada. Y usted no tiene autoridad para entrar.


  —O hablamos esta noche o volveré mañana cuando tenga clientes. ¿Quiere tener a un detective de homicidios merodeando por la tienda e interrogando a sus clientes?


  —No tiene derecho a interrogar a mi clientela.


  —Soy policía, señora. Eso me otorga todos los derechos que necesito. Puedo, y haré, de su vida un infierno. Póngame a prueba.


  —¿Qué es lo que quiere? —gruñí.


  —Está lloviendo y hace frío. —Se acercó las manos a la boca y sopló—. ¿Y si me invita a una taza de té?


  —¿Y si le dan por el culo? —Le brindé una sonrisa que era toda dulzura.


  —¿Qué pasa? ¿Es que mi cuñado, un tipo con sobrepeso y de mediana edad, era lo bastante bueno para usted y yo no?


  —No me acostaba con su cuñado —espeté.


  —¿Pues qué cojones hacía con él? —me replicó en el mismo tono.


  —Ya hemos pasado por esto. Ya le respondí. Si quiere interrogarme de nuevo va a tener que arrestarme, y esta vez no pienso abrir la boca sin que esté presente un abogado.


  Miré por encima de su hombro. Las sombras se agitaban incansablemente sin cesar, como si nuestra discusión las alterase. Nuestra discusión parecía estar… excitándolas. Me pregunté si la ira o la pasión hacían que nuestro sabor les resultase más sabroso. Desterré tan macabro pensamiento de mi cabeza.


  —Sus respuestas no son tal cosa, y lo sabe.


  —No quiere conocer las verdaderas respuestas. —Tampoco yo quería. Por desgracia, no me quedaba otra.


  —Puede que sí que quiera. Por… difícil que pueda resultar… creerlo.


  Le miré con dureza. Aunque lucía la expresión decidida de costumbre, como si fuera un perro con un hueso, había en ella un sutil elemento nuevo que no había visto antes. El mismo recelo que atisbé en los ojos de O’Duffy la mañana en que vino a verme, la mañana en que murió, como si comenzara a pensar que, tal vez, el mundo no era tal y como él creía. A pesar de que el modo en que había sido asesinado O’Duffy sugería que el asesino era humano, yo estaba segura de que había muerto por las cosas que había averiguado acerca de los nuevos chicos de la ciudad: los faes.


  Dejé escapar un suspiro. Me moría de ganas de quitarme la ropa sucia y mojada. Quería lavarme mi asqueroso pelo.


  —Déjelo estar, ¿quiere? Yo no tuve nada que ver con el asesinato de O’Duffy y no tengo nada más que decirle.


  —Sí, claro que lo tiene. Usted sabe qué está pasando en esta ciudad, señorita Lane. No sé cómo o dónde encaja en todo esto, pero sé que es así. Por eso vino a verla Patty. No se pasó por aquí para hablarle del caso de su hermana, vino para preguntarle algo. ¿Qué fue? ¿Qué le tuvo tan obsesionado toda la noche que fue incapaz de esperar al lunes para hablar con usted, tanto como para perderse la misa familiar? ¿Qué le preguntó Patty la mañana de su muerte?


  Jayne era bueno, eso tenía que reconocerlo. Pero ahí se acababa todo.


  —¿También voy a morir yo ahora que he venido a verla, señorita Lane? —dijo con brusquedad—. ¿Es así como funciona? ¿Debería haber despertado a mis hijos para despedirme de ellos con un beso antes de salir esta mañana? ¿O decirle a mi esposa cuánto la quiero?


  —¡Yo no tengo la culpa de que muriese! —exclamé, llena de remordimiento.


  —Puede que usted no lo matara, pero puede que tampoco lo salvara. ¿Respondió a sus preguntas? ¿Por eso murió? ¿O seguiría con vida si lo hubiera hecho?


  Lo fulminé con la mirada.


  —Márchese.


  Se llevó la mano al interior del abrigo y sacó un puñado de mapas doblados del bolsillo.


  Aparté bruscamente la vista, odiando lo que representaba el momento. Se trataba de un déjà vu que no hubiera deseado revivir.


  Patty O’Duffy también me había traído los mapas. Aquel domingo por la mañana que vino a verme a la librería me había ilustrado con detalle cartográfico un imposible gráfico, un descubrimiento que yo había realizado dos semanas antes que él: había partes de Dublín que ya no venían reflejadas en los mapas. Estaban desapareciendo, cayendo en el olvido de los mapas y de la memoria humana, como si jamás hubieran existido. Había descubierto las Zonas Oscuras. Había estado explorándolas, adentrándose en ellas, librándose de la muerte por los pelos.


  Jayne se acercó poco a poco hasta que sólo escasos centímetros separaban su nariz de la mía.


  —¿Ha echado un vistazo a estos últimamente?


  Guardé silencio.


  —Encontré una docena en el escritorio de Patty. Había señalado con un círculo ciertas zonas. Tardé un tiempo en averiguar la causa. La policía tiene un depósito en Lisle Street, a siete manzanas de aquí. Y no se puede encontrar cualquiera de ellas en ningún mapa publicado en los dos últimos años.


  —¿Y qué? ¿Adónde quiere ir a parar? ¿Es que ahora, además de asesina, formo parte de una importante conspiración cartográfica? ¿Y qué será lo próximo de lo que me acuse, de operar ilegalmente para que los turistas se pierdan?


  —Qué graciosa es usted, señorita Lane. Ayer mismo me tomé unas horas para almorzar y me fui a Lisle Street. Intenté tomar un taxi, pero el taxista insistió en que no existía tal dirección y se negó a llevarme. Acabé dando un paseo. ¿Quiere saber lo que vi?


  —No, pero no me cabe duda de que va a contármelo igualmente —farfullé, masajeándome las sienes.


  —El depósito sigue allí, pero la zona de la ciudad que lo rodea parece haber sido... olvidada. Quiero decir, completamente olvidada. Nadie limpia las calles, no se recoge la basura y las farolas no alumbran. Las alcantarillas rezuman aguas residuales. Mi teléfono móvil no tenía cobertura. ¡Estaba en pleno centro de la ciudad y no tenía cobertura!


  —No entiendo qué tiene esto que ver conmigo —dije, con el tono de voz más aburrido que pude.


  El inspector no pareció escucharme y supe que una vez más estaba recorriendo mentalmente las calles desiertas y llenas de basura. Una Zona Oscura no sólo da la impresión de estar abandonada, sino que rezuma muerte y decadencia y hace que te sientas infectado. Deja una marca indeleble en ti. Hace que te despiertes en mitad de la noche con el corazón en la garganta, aterrorizada de la oscuridad. Yo duermo con todas las luces encendidas y voy cargada con linternas las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana.


  —Encontré coches abandonados en medio de las calles con las puertas abiertas de par en par. Coches caros. La clase de vehículos que son desmontados en piezas antes incluso de que el propietario tenga tiempo de regresar con la gasolina. Explíqueme eso —bramó.


  —Puede que el índice de criminalidad de Dublín esté bajando —propuse, sabiendo que era una mentira.


  —Se ha disparado en los últimos meses. Los medios nos están crucificando.


  Por supuesto que sí. Y después de lo que había presenciado esta noche, el aumento de la violencia local era algo que me interesaba especialmente. Una idea comenzaba a formase en mi cabeza.


  —Había montones de ropa junto a los coches, así como carteras y bolsas. Algunas estaban repletas de pasta, esperando a que alguien las robase. ¡Por el amor de Dios, encontré dos Rolex en la acera!


  —¿Los cogió? —pregunté con interés. Siempre quise tener un Rolex.


  —¿Pero sabe qué fue lo más extraño, señorita Lane? Que no había gente. Ni una sola persona. Daba la sensación de que se hubieran puesto de acuerdo para dejar lo que estuvieran haciendo y desalojar al mismo tiempo veintipico manzanas, en pleno centro de la ciudad, sin llevarse nada; ni coches, ni siquiera la ropa. ¿Es que todos se marcharon en pelotas?


  —¿Cómo quiere que yo lo sepa?


  —Está sucediendo aquí mismo, señorita Lane. Hay una zona desaparecida en estos mapas justo al lado de su librería. No me diga que nunca echa una mirada hacia allí cuando se marcha.


  Me encogí de hombros.


  —No suelo salir.


  —La he seguido y sí que sale.


  —Soy bastante despistada, inspector. Raras veces miro lo que me rodea. —Miré más allá de él por enésima vez. Las Sombras se comportaban como de costumbre, atrapadas en su oscuridad, relamiéndose sus delgados, oscuros y repugnantes labios.


  —Gilipolleces, la he interrogado. Es usted inteligente y avispada. Está mintiendo.


  —Vale, dígamelo usted. ¿Qué cree que ha sucedido?


  —No lo sé.


  —¿Se le ocurre alguna cosa que pueda explicar sus hallazgos?


  Le palpitaba un músculo en la mandíbula.


  —No.


  —Entonces, ¿qué espera que yo le cuente? ¿Que unas malvadas criaturas de la noche se han apoderado de Dublín? ¿Que están ahí mismo —agité el brazo hacia la derecha— y que se comen a la gente y dejan las partes que no les gustan? ¿Que han reclamado ciertos territorios, y que morirá si es lo bastante lerdo como para adentrarse a pie o en coche en uno de ellos cuando ha oscurecido? —Hecho estaba, eso era todo lo dispuesta que estaba a ponerle sobre aviso.


  —No sea estúpida, señorita Lane.


  —Lo mismo le digo, inspector —repuse con dureza—. ¿Quiere que le dé un consejo? No se acerque a lugares que no pueda encontrar en los mapas. Ahora, márchese. —Me volví de espaldas a él.


  —No hemos terminado —dijo con voz tirante.


  Parece que últimamente todo el mundo me decía lo mismo. No, desde luego que no había terminado, pero tenía el claro presentimiento de que sabía cómo iba a terminar: con otra muerte sobre mi conciencia que ocupara mis ya de por sí noches en vela.


  —Déjeme en paz o consiga una orden judicial. —Introduje la llave en la puerta y abrí, echando un vistazo por encima del hombro.


  Jayne estaba parado en la acera, casi en el mismo lugar donde había permanecido los últimos cinco minutos, con la vista puesta en el abandonado vecindario, con el ceño fruncido. Él no lo sabía, pero las Sombras le miraban a su vez, de aquel modo tan particular, sin rostro y sin ojos. ¿Qué iba a hacer si le daba por dirigirse hacia allí?


  Conocía la respuesta y me repateaba: desenfundaría mis linternas y le seguiría. Me pondría total y absolutamente en ridículo rescatándole de algo que él ni podía ni quería ser capaz de ver. Seguramente me encerrarían en la planta para enfermos mentales del hospital local en agradecimiento por las molestias.


  El dolor de cabeza se estaba volviendo atroz. Si no conseguía una aspirina pronto iba a acabar vomitando otra vez.


  El inspector me miró. Aunque Jayne había perfeccionado lo que yo llamo cara de poli —cierto escrutinio imperturbable unido a una paciente certeza de que la persona con la que está tratando acabará profiriendo una serie de gilipolleces y se convertirá en un completo cretino—, y yo ya voy calando mejor a las personas.


  Estaba asustado.


  —Váyase a casa, inspector —le dije con suavidad—. Bese a su esposa y arrope a sus hijos. Dé gracias por lo que tiene y no salga a buscarse la ruina.


  Jayne me miró prolongadamente, como si considerase los principios de la cobardía, y acto seguido giró y salió airadamente hacia el Temple Bar.


  Dejé escapar un enorme suspiro de alivio y entré cojeando en la librería.


  Aunque no se hubiera tratado de un refugio sumamente necesario, me habría encantado igualmente la librería Barrons. Había encontrado mi vocación, y no era ser una sidhe-seer, sino dirigir una librería, sobre todo si, como ésta, cuenta con las mejores revistas de moda, bonitos bolígrafos, artículos de papelería y periódicos, y tiene un ambiente tan exclusivo y elegante. Representa todo aquello que siempre quise para mí: elegancia, clase, refinamiento y gusto.


  Lo primero que te llama la atención cuando pones un pie en la librería, aparte del despliegue de reluciente y rica madera de caoba y ventanas de cristal biselado, es la ligera y desconcertante sensación de anomalía espacial, como si hubieras abierto una caja de cerillas y encontrado un campo de fútbol metido dentro.


  La sala principal tiene, aproximadamente, veintiún metros de largo y más de quince de ancho. Las medias bóvedas principales se alzan hasta el último de los cuatro magníficos pisos. En cada nivel, las paredes están revestidas de estanterías de caoba labrada, del suelo a las molduras del techo. Pasarelas acotadas por elegantes barandas permiten el acceso al segundo, tercero y cuarto nivel. Y unas escaleras correderas, apoyadas sobre engrasadas ruedecillas, llevan de una sección a otra.


  En el primer piso hay estanterías independientes dispuestas en amplios pasillos. A la izquierda, a ambos lados de ésta, hay dos acogedoras zonas de asientos con una elegante chimenea de gas esmaltada (ante la que paso mucho tiempo tratando de librarme del frío clima de Dublín) y un mostrador, con una caja registradora a la derecha, detrás de la cual hay una nevera, un pequeño televisor y mi equipo de sonido. Más allá, detrás de las galerías traseras de los niveles superiores, hay más libros, incluyendo los más raros, y algunos de los adornos que se mencionan en el letrero, guardados en vitrinas cerradas con llave.


  Valiosas alfombras cubren el piso de madera. El mobiliario es clásico, suntuoso y caro, como el auténtico sofá Chesterfield en el que me gusta acurrucarme a leer. La estancia está iluminada por antiguos apliques y plafones empotrados, de un curioso tono ámbar, que envuelven todo con un agradable resplandor cálido.


  Cuando cruzo el umbral, procedente de las frías, mojadas y transitadas calles y entro en la librería, siento que recobro el aliento. Y cuando abro la tienda y comienzo a marcar ventas en la antigua caja registradora, que suena como una diminuta campanilla de plata cada vez que se abre el cajón, siento que tengo una vida buena y sencilla y que puedo olvidarme de todos mis problemas durante un rato.


  Eché un vistazo al reloj y me despojé de los estropeados zapatos. Era casi medianoche. Apenas unas pocas horas antes había estado sentada en la parte posterior con el enigmático propietario, exigiendo saber quién o qué era él.


  Como de costumbre, no me había respondido.


  No sé ni por qué me molesto. Barrons sabe prácticamente todo sobre mí. No me sorprendería que en alguna parte tuviera un expediente en el que se recogieran todos los hechos de mi vida, desde que nací hasta el día de hoy, con fotografías pulcramente ordenadas y parcamente rotuladas al pie: Mac toma el sol; Mac se pinta las uñas; Mac casi muerta.


  Pero siempre que le formulo una pregunta personal, por toda respuesta obtengo un misterioso «tómeme o déjeme», junto con un malhumorado recordatorio de que sigue salvándome la vida. Como si con eso bastara para cerrarme la boca y mantenerme a raya.


  Lo triste es que, por lo general, así es.


  Existe un intolerable desequilibrio de poder entre nosotros. Él es quien tiene todos los triunfos de la baraja en tanto que yo apenas consigo aferrarme a los doses o treses que la vida me reparte.


  Juntos buscamos ODP, u Objetos de Poder de los faes, como las Reliquias. Luchamos y matamos enemigos codo con codo; y, hace poco, incluso tratamos de arrancarnos la ropa mutuamente, llevados por un arrebato de lujuria, tan repentino y abrasador como el inesperado siroco que por algún motivo he atisbado en su mente mientras me besa; pero de ningún modo compartimos detalles personales de nuestras vidas o la agenda individual de cada uno. No tengo ni idea de dónde vive, de a dónde va cuando no está por aquí, o cuándo va a aparecer, y eso me saca de quicio. Sobre todo ahora que sé que puede encontrarme siempre que quiera, gracias a la marca que me tatuó en la parte posterior del cráneo; la maldita inicial de su segundo nombre: Z. Sí, me ha salvado la vida. Y no, eso no significa que tenga que gustarme.


  Me despojé de la empapada chaqueta y la colgué. Dos linternas cayeron al suelo y salieron rodando. Tenía que encontrar un modo mejor de llevarlas conmigo. Pesaban y abultaban, y se me caían constantemente del bolsillo. Temía que, muy pronto, me conocerían como «la chalada de las linternas»; siempre cargada con ellas por todo Dublín, vaya a donde vaya.


  Me fui corriendo al baño del fondo de la tienda, me sequé enérgicamente el pelo con una toalla y me quité con cuidado el maquillaje corrido. Había una caja de aspirinas en el primer estante que gritaba mi nombre. Hace un mes me hubiera arreglado el maquillaje; ahora me conformo con tener la piel limpia y no estar bajo la lluvia.


  Salí del cuarto de baño y crucé las puertas dobles que conectan la librería con la parte del edificio dedicada a residencia, mientras llamaba a Barrons y me preguntaba si andaba por aquí. Abrí las puertas y miré en todas las habitaciones de la primera planta, pero no estaba. No tenía sentido registrar el segundo y tercer piso, ya que Barrons mantiene todas las puertas cerradas con llave. Las únicas que están abiertas son las del cuarto piso, donde duermo yo, y él nunca sube allí, salvo en una ocasión, hace poco tiempo, en la que puso mi habitación patas arriba cuando desaparecí durante un mes.


  Consideré llamarle al móvil, pero me dolía tanto la cabeza que desestimé la idea. Tampoco pasaba nada porque le contara lo que había averiguado sobre el Sinsar Dubh al día siguiente. Conociéndole, si le llamaba esta noche intentaría que volviese a salir en su busca, y ni por asomo pensaba ir a ninguna parte que no fuera derechita a tomar una ducha caliente y después a mi acogedora cama.


  Subía de nuevo por las escaleras traseras cuando capté un movimiento. Me di la vuelta, intentado localizar con exactitud la fuente. No podía tratarse de una Sombra, ya que todas las luces estaban encendidas. Retrocedí un escalón y escudriñé las habitaciones que era capaz de ver. No vi movimiento alguno, así que me encogí de hombros y me dispuse a subir de nuevo.


  Volvió a suceder.


  Esta vez tuve un extraño presentimiento, no esa especie de cosquilleo que me producen mis sentidos de sidhe-seer, sino algo que se asemejaba más al preludio de dicha sensación. Dirigí la vista hacia el lugar que me tenía mosca: el estudio de Barrons. Después asomé la cabeza, había dejado la puerta entreabierta. Al otro lado pude ver el escritorio labrado del siglo XV y, entre estanterías, parte de un alto espejo que ocupaba la pared posterior.


  Sucedió otra vez y me quedé boquiabierta. El plateado reflejo del espejo acababa de temblar.


  Bajé nuevamente las escaleras sin quitarle los ojos de encima. Lo observé, durante unos pocos minutos, desde una cómoda posición en el pasillo, pero no pasó nada.


  Abrí la puerta del todo y entré en el cuarto. Olía a Barrons. Inhalé profundamente. En el aire se respiraba cierto aroma a aftershave, intenso y especiado, y por un momento me encontré otra vez en las cuevas bajo El Burren, donde la semana anterior había estado a punto de perder la vida cuando el vampiro Mallucé me secuestró y me llevó por un profundo laberinto de túneles, para torturarme hasta la muerte, en venganza por una espantosa herida que le había infligido poco después de mi llegada a Dublín. Estaba tendida en el suelo, debajo del salvaje y electrizante cuerpo de Barrons, arrancándole la camisa y posando las manos sobre el duro y musculoso abdomen cubierto de tatuajes de extraños diseños en tinta negra y escarlata. Rodeada por su olor, sintiéndome como si lo tuviera dentro de mí, o yo estuviera dentro de él. Preguntándome hasta dónde podría adentrarme en su interior si le dejaba entrar en mí.


  Ninguno de los dos había mencionado nada aquella noche. Dudo que él llegue a hacerlo algún día. Y yo no pienso sacarlo a relucir. Me afectó enormemente a niveles que no fingiré comprender.


  Me centré en la habitación. Había registrado su estudio en otra ocasión. Mirado en cada cajón, en el armario, incluso fisgoneé detrás de los libros de los estantes buscando quién sabe qué, cualquier secreto que pudiera desenterrar acerca de él. No hallé nada. Barrons lleva una existencia aséptica. Dudo mucho que consienta, siquiera, que haya un cabello que pueda utilizarse en un análisis de ADN.


  Me acerqué al espejo y pasé las yemas de los dedos sobre el cristal. Enmarcado con gran elegancia, cubría la pared del suelo al techo, y era duro y liso, elaborado con materiales que no vibraban.


  Pero vibró bajo mis dedos. Esta vez mis sentidos de sidhe-seer se pusieron alerta. Aparté la mano bruscamente y choqué contra el escritorio con un grito amortiguado.


  La superficie ahora vibraba ostensiblemente.


  ¿Estaba Barrons al tanto de esto?, pensé frenéticamente. Por supuesto que lo estaba. Barrons lo sabía todo; era su librería. Pero ¿y si no era así? ¿Y si Barrons no era tan omnisciente como yo lo creía? ¿Y si era un primo y alguien como… digamos lord Master, conociendo la afición de Barrons por ciertas antigüedades, se las había arreglado para que Barrons se hiciese con una especie de espejo encantado… y el líder de los unseelies le estaba espiando gracias al objeto? ¿Cómo no lo había percibido? ¿Era o no un objeto fae?


  Unas runas formadas de humo aparecieron sobre la superficie, y el contorno del cristal se oscureció súbitamente, adquiriendo el tono del cobalto, rodeando el borde interior del espejo con una orla de casi cuatro centímetros de color negro.


  ¡Era un fae! Sus negros márgenes lo delataban. De haberse hecho visible antes, habría reconocido de inmediato lo que era, pero la verdadera naturaleza del espejo había sido camuflada tras algún tipo de ilusión infalible incluso a mis sentidos de sidhe-seer. ¿Quién podía crear tan perfecta ilusión?


  No era un simple espejo, sino uno de los que fueron creados por el mismísimo rey unseelie como medio de locomoción entre el reino de los mortales y el de los faes. Formaba parte de la Reliquia Unseelie conocida como la Red de Plata, ¡y estaba en mi librería! ¿Qué hacía aquí? ¿Qué más podría esconderme la tienda, oculto a plena vista?


  No era la primera vez que veía parte de esta reliquia. Cuando estuve en la casa que lord Master había tenido en el 1247 LaRuhe, en la Zona Oscura, me encontré con casi una docena de espeluznantes portales de plata con el contorno negro adornando las paredes. En ellos había cosas terribles. Cosas que aún me producen pesadillas. Cosas como… bueno, como esa cosa espantosamente deforme que en estos momentos tomaba forma ante mis propios ojos.


  Cuando le hablé a Barrons de los espejos que había visto en casa de lord Master, me había preguntado si estaban «abiertos». Si era a esto a lo que se refería entonces, sí que lo habían estado. Cuando estaban abiertos, ¿podían salir de él los monstruos que albergaban? Y de ser así, ¿cómo se «cerraba» un espejo de plata? ¿Bastaría con romperlo? ¿Era posible romperlos? Antes de poder buscar con la mirada algo con lo que intentarlo, la cosa de extremidades atrofiadas y dientes enormes había desaparecido.


  Expulsé el aire trémulamente. Ahora comprendía a qué se debía la sensación de distorsión espacial que se respiraba en la librería Barrons. Había sentido algo similar en casa de lord Master el día que me adentré en la Zona Oscura y descubrí que el ex novio de mi hermana era el chico más malo de Dublín, pero hasta ahora no había sumado dos y dos. Por algún motivo, estos espejos, o portales interdimensionales, alteraban el espacio que los rodeaba.
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